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La luc~a d-el -estilo 

¡ (Jné portentosav fram•fo1•mación 
la <le las palabras, manrns, inertes, 
en el rebaño del estilo vulgar, cuan­
do las convoca y las manda el alma 
del artista! . Desde el momento en 
r¡ne qneréis hacer nn arte, arte cor­
póreo y musical, de la expresión, 
hnnclis en ella un acicate que snble­
Ya todos sus ímpetus rebsldes La 
palabra, ser vivo y voluntariuso, os 
mira entonces des<le los puntos de 
la pluma, qne la mue1·<lc para suje­
tarla; disputa Ctin vosotros, os obli­
g a á que la afrontéis, tiene nn alma 
y nna 1lsonomfa. De·;cnbriéndoos, 
en rn rebelión, to<lo sn contenido 
intimo, os impone á menudo que le 
devolváis la libertad que habéis que­
rido ai·rebatar:e, para que convo­
quéis á otra, qne llega huraña y es­
quiva, al yugo de acero Y veces 
hay en qne la pelea c011 esos n10ns­
t ruos mim'1scnl•JS os exalta y fatiga, 
como nna desesperada contienda 
por la fortnna y el honcr Todas las 
Yoluptuosídades heroicas caben en 
esa lucha ignorada Sentís alterna­
tivamente la embriaguez del Yence­
dor, las ansias del medroso, la ex­
altación iracunda del heriilo. Com­
prendéis, ante la docilidad de una 
frase que cae snbyngada á vuestros 
pies, el clamoreo salvaje del trinnfo 
~abéis, cuando la forma apenas asi ­
da se os escapa, cómo es qne la an­
gn:'tia del desfallecimiento embarga 
al corazón. Vibra to<lo vnestro or­
ganismo como la tierra estremeciJa 
poi· la f'ragcrm:a palpitación de la 
bat::illa Como en el campo donde la 
lncha rué, quedan después las ~eña­
le.::: dol fuego que ha pasado, en vnes­
rra imaginación y Ynestros Mer,·ios 
I>ej;i.is en lal' ennegrecid:ts páginas 

algo de ,·uestras entrañas y de vues ­
tra \'ida ... ;, Qué vale, al lado de es­
to, la contentadiza espontaneidad 
del que no opone á la afluencia de 
la frase incolora, inexpresiva, nin­
guna resistencia propia; ning-una 
altiva terquedad á la' rebelión de la 
palabra que se riiega á <lar de sí el 
alma y el color? Porque la lucha 
del estilo no ha de confundirse con 
la pertiirncia fría del retórico, que 
ajusta peno~amente, en el mosaico 
lle su corrección convencional, pa­
labras qne no ha humedecido el tibio 
aliento llel alma . Eso sería compa­
rar nna partida de ajedrez eon un 
combate en que corre la ¡;:angre y 
rn disputa un imperio La lucha del 
estilo es nna epopeya qne tiene por 
campo de acción nuestra naturale­
za íntima, las más hondas profnn­
di<lades de nuestro ser Los poemas 
de la gnerra no nos hablan <le más 
soberbias energías ni tle más crue­
les encarnizamiento~, ni en la vic­
toría de más altos y di vi nos júbilos .. 
¡Oh, lliada formitlahle y herm0sa, 
Ilíada del corazón de los artistas, 
de cnyos ignorados combates nacen · 
al mnndo la alegría, el entusiasmo 
y la luz. como del heroísmo y de 
la sangre de los combates verdade­
ros! 1Üg-nn a Yez has del.litio ser e~­
crita para qne, narr<Hla por uno de 
los qne te llevaron en ~í mismo$, 
dura:'e en tí el testimonio ele algn· 
nas de las más conmovedoras emo­
ciones humanas. Y tn Ilomero pndo 
ser Gustavo Flanbert. 
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